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				Capítulo 1 

				El Árbol Sabio cuida de que todas las criaturas que habitan en el bosque lo hagan en armonía. Y durante milenios todos hemos es-tado bajo su protección.

				Esta historia siempre nos la contaban nuestros abuelos cuando nos quedábamos con ellos durante los meses de va-caciones. Pasábamos los veranos en su casa, una casa enor-me, dividida en tres pisos y con muchas habitaciones. Tenía también grandes jardines y un estanque con tortugas que siempre se escondían al vernos, como si estuvieran jugando al escondite con nosotros. 

				Durante esas semanas nos juntábamos cuatro niños allí, mi hermano pequeño Jorge y yo, con nuestros primos Ana y Mateo. 

				Ana era la mayor de los cuatro, tenía diez años y era muy alta y rubia. Siempre llevaba el pelo muy largo y le gustaba hacer deporte y escuchar música. Era la más decidida de los cuatro y siempre estaba ideando cosas para hacer. 
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				Mateo era mi primo, tres años más pequeño que Ana y un auténtico polvorín. Siempre estaba dando golpes a su pelota y corriendo para descargar adrenalina. 

				Mi hermano pequeño era el más joven de todos noso-tros con diferencia, tenía cinco años y nos seguía a todas partes desde que aprendió a andar. 

				Y yo, Sofía, tenía ocho años, y me gustaba pensar que era la creativa de la familia; me interesaban la pintura, el baile, la escritura, diseñar nuevos mundos de fantasía… Yo también era rubia como Ana y me gustaba llevar el pelo suelto para que volara cuando me daba por hacer piruetas en el jardín. Durante el curso escolar había in-ventado miles de bailes con mis amigas e incluso obras de teatro. 

				A los cuatro nos gustaba que llegara el verano y que nuestros padres nos llevaran a la casa del pueblo con los abuelos. Mientras ellos seguían trabajando en la ciudad, nosotros disfrutábamos jugando juntos y, también hay que admitirlo, aprovechándonos un poco de nuestros abuelos, que nos dejaban hacer y comer cosas que el resto del año estaban más limitadas en nuestras casas. 

				El verano del que voy a hablar en este libro empieza igual que todos los demás. Un día antes habíamos llega-do a la casa y nos habíamos instalado en nuestras habita-ciones, que ocupaban el segundo piso, junto a uno de los baños más grandes. Teníamos habitaciones contiguas y dormíamos de dos en dos, aunque a mitad de verano solía pasar que acabáramos todos en el mismo cuarto después de leer algún libro o escuchar algún cuento de la abuela. 
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				Por las mañanas seguíamos siempre la misma rutina: nada más despertar y vestirnos, bajábamos a desayunar a un bonito corredor que había en el piso central de la casa. 

				Nuestra abuela siempre tenía en la nevera las cosas que más nos gustaban para cuando nos quedábamos allí: yogures, leche, pan tostado, fresas y galletas; y nuestro abuelo nos compraba nuestros dulces favoritos, pasteli-tos de chocolate y croissants. Y aunque esto no era algo que les hiciera ilusión a nuestros padres, preocupados por nuestra salud física y dental, nosotros siempre apro-vechábamos estas ocasiones para saltarnos un poco las normas. 

				Después de desayunar, salíamos corriendo a jugar. Si llovía, lo hacíamos en el ático de la casa, pero si el sol brillaba en el cielo, bajábamos al jardín a jugar y sobre todo a explorar. Nos encantaba pensar que las historias que nos contaban por las noches eran reales y que seres mágicos vivían entre los cientos de árboles que mi abuelo cuidaba cada mañana y que tanto le gustaban. 

				El día que todo cambió para nosotros no fue diferente: desayunamos con ganas como todos los días y bajamos a jugar al jardín por indicación de nuestra abuela, que no quería vernos corretear por la casa. 

				Mateo era un loco del fútbol y mi hermano se animó a practicar con él, así que decidimos jugar un rato los cua-tro juntos con la pelota y ver si conseguíamos meternos algún gol entre nosotros. Corrimos y reímos durante par-te de la mañana y al final acabamos agotados. 
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				En una de las ocasiones, Mateo le dio tan fuerte a la pe-lota que la lanzó lejísimos de donde estábamos y comen-zamos a protestar. Solía hacer esas cosas cuando estaba cansado y no era ya tan fácil ganarnos, así que le dijimos que tenía que ir a por ella y nos tomaríamos un descanso. Quizás la abuela pudiera darnos un zumo y algo de co-mer antes de empezar con otro juego.  

				Tras varias quejas y negativas, al final mi primo acce-dió a ir a por la pelota y salió corriendo hacia donde la habíamos visto caer: una zona especialmente boscosa del jardín, donde se habían acumulado años y años de árbo-les, flores, plantas y setos. 

				Mateo desapareció entre las ramas y al rato volvió a salir, sin la pelota. 

				—No la encuentro —nos dijo con cara de cansancio. 

				—¡Valeee, iremos todos a buscarla! —dijo Ana—. Cuan-to antes la encontremos, antes iremos a beber algo. 

				—Yo no voy —dijo mi hermano pequeño, tirándose boca arriba en el césped del jardín, agotado por tanto ejercicio. 

				—Pero todos vamos a ir a ayudar a Mateo, no puedes quedarte aquí solo —le dije a ver si le convencía. Mi her-mano no era un niño asustadizo, pero no le solía gustar quedarse a solas si todos estábamos en grupo. 

				Me miró de reojo y se levantó como si su cuerpo pesa-ra cien kilos en lugar de veinte y decidió acompañarnos arrastrando los pies. 
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				Alcanzamos a Mateo junto a la entrada del camino enrai-zado y avanzamos juntos mirando a todas partes, intentando localizar la pelota. Había muchas, pero que muchas ramas; ár-boles que se unían unos entre otros, copas llenas de hojas que casi no dejaban ver dónde terminaba uno y empezaba el otro. Prácticamente íbamos agachados porque era muy difícil ver entre los setos. 

				Después de unos minutos, llegamos a lo que creímos que era el final del jardín: un pequeño muro que siempre pensa-mos que separaba la casa de nuestros abuelos de la casa de la vecina. Y allí no había ninguna pelota. Mateo estaba muy frus-trado porque jugar al fútbol era lo que más le gustaba y cabía la posibilidad de que el resto del verano nos quedáramos sin jugar. Se sentó en el suelo junto al murete y, cansado como es-taba, apoyó su cabeza en uno de los ladrillos de piedra. Aquel pequeño movimiento accionó una palanca escondida y oímos un pequeño click que nos sorprendió. En ese momento, una puerta se abrió entre aquellas piedras, dejando al descubierto un camino que nunca antes habíamos visto. 

				Nos miramos entre nosotros sin hablar. Dudando de qué se-ría lo correcto hacer: ¿podíamos entrar allí? ¿Y si era la casa de la vecina y nos pillaba en sus jardines? ¿Quizás la pelota había saltado aquel muro y estaba al otro lado? 

				No íbamos a hacer nada malo, solo recogerla y salir. 

				—¿Qué hacemos? —pregunté en voz bajita a los demás. 

				—Yo no voy —dijo mi hermano. Seguro de que no le apete-cía mucho que nos pillaran allí y nos castigaran. 

				—¡Si no cruzamos nos quedamos sin pelota el resto del ve-rano! —señaló Ana, aunque no muy convencida. 

				—¡Valeee, iré yo! —añadió Mateo, valiente solo por recupe-rar su adorado juguete. 
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				Se levantó de un salto del suelo y empezó a cruzar el sende-ro con pasos lentos, mirando hacia atrás cada poco para ase-gurarse de que seguíamos allí. De repente, su cara se iluminó y dijo: 

				—¡Ya la veo! 

				—¡Genial! Cógela rápido y vuelve —le dijo su hermana, in-tentando terminar con aquella aventura. 

				—Tenéis que venir aquí, ¡rápido! —dijo Mateo. 

				—¡Ni hablar, Mat! ¡Vuelve, nos van a castigar! —le dije lo más contundente posible. 

				—No, en serio, tenéis que venir aquí, no os vais a creer esto… 

				Miré a mi prima y a mi hermano, ninguno de nosotros que-ría seguir avanzando, pero Mateo tenía voz de sorpresa y, curiosos como éramos todos, no pudimos evitar cruzar para saber qué pasaba al otro lado y qué estaba viendo mi primo. 
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				Unos pocos pasos delante del muro entendimos por qué insistía tanto; la pelota estaba a mitad de camino, en un sen-dero que terminaba en una puerta de la que salía una luz muy brillante. Parecía como si hubieran cogido el sol y lo hubieran metido en aquel lugar. El resplandor que salía era casi cegador, pero muy bonito. 
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				Capítulo 2 

				Nos asomamos a aquella puerta pequeña y cubierta de maleza y observamos qué era lo que había allí: un jardín precioso, el más bonito que habíamos visto jamás. Nuestro abuelo era un fan de la jardinería, pero aquello era indes-criptible, un lugar jamás imaginado. Tenía muchos tonos de verde, setos con miles de flores de colores, árboles de distintos tamaños que daban diversas frutas y animalitos que no pudimos identificar, correteaban por allí, jugando a perseguirse y revolcándose entre la hierba tan bellamente colocada como una alfombra perfecta. 

				Cautivados por lo bonito de aquel lugar, seguimos avan-zando en silencio. Y entonces lo vimos… 

				Allí, en el centro de aquel hermoso jardín, se alzaba un árbol majestuoso y sereno, que seguramente llevaba ahí mi-les de años. El tronco era robusto y ancho, y de su altura 
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				caían hermosas ramas con las hojas más verdes que había-mos visto jamás. 

				Aquel árbol tan bello era el que desprendía la luz, y los cuatro pensamos que hasta se movía al respirar, aunque eso… ¡eso no podía ser verdad! ¿O sí? 

				Nos acercamos lentamente hasta quedar justo delante y vimos cómo de las formas del tronco surgía un rostro anciano, cansado, pero amable, y, aunque estábamos un poco paralizados por la sorpresa, no sentimos miedo al verlo, no parecía que su intención fuera hacernos ningún daño. Nos miró y nos sonrió; después, cerró de nuevo los ojos y se quedó dormido. 

				—¡Por fin! ¡Ya habéis llegado! ¡Sí que habéis tardado, sí, esto es el colmo! —Oímos que alguien decía a nuestras espaldas. 

				Todos nos giramos para ver quién había hecho semejan-te comentario, pero no vimos a nadie. Nos miramos para confirmar que todos lo habíamos escuchado y nos encogi-mos de hombros. 

				—¿Es que no pensáis hacer nada? ¿Venís de paseo o qué? —Volvió a oírse cerca de nosotros, pero cuando nos volvimos a mirar no había nadie a nuestro alrededor. 

				—¿Quién está hablando? No podemos verte —me arries-gué a decir. 

				—¡Estoy aquí abajo! ¡justo detrás vuestra! —nos contes-tó aquella voz aguda y con un ligero tono de enfado que no podíamos entender. 
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				Volvimos a voltear y miramos a nuestras espaldas, esta vez hacia abajo, como nos había indicado la voz, y allí, en una preciosa flor que cambiaba de color, de rosa a lila y vuelta a cambiar; se apoyaba una pequeña hada, tan diminuta como una moneda, pero con el pelo larguísimo y rubio cayendo por su espalda entre dos alas transparentes con formas de purpurina y con los brazos cruzados sobre su vestido azul turquesa. Nos quedamos estupefactos y nos acercamos más y más hasta poder verla con detalle. Su pequeña naricita estaba fruncida por el enfado y sus pecas brillaban al sol. Era tan bonita que no podía apartar mi mirada de ella y los demás estaban igual, mudos del asombro. 

				—¡Podríais dejar de mirar así como embobados! ¡Es un poquito molesto…! —refunfuñó la pequeña hadita mirán-donos a los cuatro. 

				—Disculpa, es que, em… estamos… em… no sé qué de-cir, es la primera vez que vemos un hada real, porque eres un hada, ¿no? —dije dubitativa. 

				—¡Pues claro! ¿Es que piensas que soy una mariposa que habla o qué? 

				—No, no, disculpa, es que no sabemos qué decir, hemos llegado al jardín por error y no queremos hacer nada que pueda molestaros. 

				—¿Por error? ¡No, no! ¡Vosotros vais a solucionar el pro-blema! —afirmó ella. 

				—¿El problema? ¿Qué, qué problema? —preguntó Ana ya más intrigada con la situación. 

				—¿Es que no habéis venido a ayudarnos? ¡Llevamos un siglo esperando y pensamos que vosotros erais los elegidos! ¡Pues vaya plan! 
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